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Al P. Lucio Fernández, osa, gran maestro 
de la vida, y a todos los maestros agustinos, 

frailes y laicos, con los que he soñado 
e intentado llevar a la práctica lo que aquí 

está resumido. Sin duda, todos ellos 
son los coautores de este libro.
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UNA COMUNIDAD  
EN BUSCA DE LA VERDAD

Me siento profundamente halagado por tener la ocasión de 
leer este libro antes de su publicación. Primero, porque el 
autor es un hermano agustino. Segundo, porque intenta 
orientar con propuestas claras «hacia un modelo educativo 
agustiniano», tal como señala el subtítulo. Tercero, porque 
el autor es un gran conocer de la materia que trata y lo ha 
hecho con la pasión del corazón y la claridad de su mente 
lúcida.

Aunque el libro no sea excesivamente amplio, es impo-
sible indicar la enorme riqueza de contenido en él expuesta.

La finalidad del libro es que pueda servir para formar a 
los maestros de la «escuela agustiniana», dándoles a cono-
cer los elementos básicos de esta pedagogía. Los tiempos 
cambian y necesitamos actualizar y adaptar los contenidos 
a las nuevas realidades. Los medios de comunicación y la 
tecnología nos acercan más a todos para poder compartir a 
nivel universal las propuestas que en los distintos centros 
educativos y países se van haciendo y que los expertos 
nos van presentando. Es importante la actualización y el 
saber trabajar conjuntamente, en equipos que nos sepan 
guiar. Esta propuesta de trabajo es crucial en la escuela 
agustiniana de siempre, y más en la actual.

La primera parte del libro está dedicada a la identidad. 
Es decir: ¿qué escuela queremos ser?, ¿por qué educamos?, 
¿qué personas queremos formar? Tres preguntas funda-
mentales que se responden en tres capítulos breves. La parte 
segunda complementa la primera y alarga el contenido. 
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Está dedicada a los fundamentos. En ella, el autor se adentra, 
en el capítulo cuarto, en la comprensión del ser humano 
y en su formación integral desde el fundamento filosófico y 
antropológico agustiniano, ahondando en el personalismo. 
En el quinto capítulo insiste en la caritas, unitas y veritas 
como los valores identificativos de esta educación, es decir, 
en el fundamento carismático y axiológico. En el capítulo 
sexto se estudia la pedagogía agustiniana y la pedagogía 
actual, que sirve para conocer el influjo y aporte que puede 
tener la educación en valores, y concretamente en los agus-
tinianos. El capítulo séptimo se centra en la sociedad que 
queremos construir, y el octavo, en el liderazgo de comu-
nión, que es fundamental en la comunidad educativa.

La tercera parte es aquella en la que el autor presenta su 
propuesta educativa agustiniana. En ella se intenta resaltar 
el proyecto de una formación basada en la fuerza de la inte-
rioridad, donde ciertamente el ser humano puede encon-
trarse consigo mismo y con Dios. Aquí la formación espiri-
tual y la formación personal son prioritarias, sin olvidar 
una seria formación académica y cómo formar personas sa-
ludables. Concluye en el último capítulo con la gestión 
educativa, subrayando la necesidad de saber innovar como 
desafío de la sociedad actual.

Valoro mucho la claridad y riqueza de la propuesta edu-
cativa presentada por el religioso agustino Elías Neira. Ade-
más de la nítida nota de interrelación entre la pedagogía 
agustiniana y la pastoral social, que deben desembocar en 
un interés por el otro desde la justicia, la paz y la caridad.

También felicito al profesor Elías Neira por haberse de-
tenido con singular ahínco en el valor de la verdad. Nada 
fácil adentrarse en ella. Una palabra central en la vida de 
san Agustín y en la educación en valores que señala nues-
tro autor. Una palabra que da miedo en muchos círculos de 
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la vida social y que rechazamos porque no somos capaces 
de resistir su enorme fuerza, que nos lleva a vivir de un 
modo distinto al marcado por las distintas ideologías, cen-
tradas todas ellas en el poder y en el poseer, en sentirse su-
perior al hermano y en actuar sin escrúpulos en el propio 
beneficio, por encima del derecho de las personas y del res-
peto a ellas. Una educación seria como la aquí propuesta 
debe desembocar en la construcción de una sociedad com-
pletamente diferente a la actual, más centrada en el progre-
so de todos e integral de la persona que en el crecimiento 
económico, que nos lleva a la muerte. Algo que ya Benedic-
to XVI señaló en su encíclica Caridad en la verdad, al igual 
que había hecho algún predecesor suyo.

Deseo que este libro, escrito con tanto cariño, nos ayude 
a todos los educadores a saber centrar nuestra pedagogía 
educativa en los fundamentos que propone nuestro autor 
basándose en los valores agustinianos. Una respuesta clara 
a las necesidades educativas del hombre de hoy.

P. Alejandro Moral Antón,
Prior General, osa
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ORACIÓN DEL MAESTRO AGUSTINO

Enséñame, Señor, lo que tengo que enseñar,
y enséñame, sobre todo, lo que tengo que aprender,
para que también yo continúe considerándome alumno
en tu escuela, donde todos somos condiscípulos.

Enséñame a ser un pedagogo de la interioridad
ayudando a mis estudiantes a ver la vida a la luz de tu Palabra,
conociéndote a ti y conociéndose a sí mismos.
Ya que tú eres el único maestro interior que ilumina nuestra mente
y el médico que, con su gracia, sana mi débil corazón.

Aumenta mi deseo por la verdad,
para que no descanse sobre conquistas fáciles,
sino que mi corazón esté siempre inquieto,
buscando la verdad incesantemente
y compartiendo con los demás lo encontrado.

Que sepa amar sin medida y sin condiciones, como amas tú,
vea en el más débil a un hermano a quien servir
y sepa enseñar siempre con alegría a través de los gestos, la palabra 

y el ejemplo,
para inquietar corazones que ardan en amor por ti.

Que sepa salir al encuentro del hombre de hoy y acogerlo como 
mi hermano,

para tener una sola alma y un solo corazón orientados hacia Dios.
Quiero poner todos los dones que me has dado al servicio de la 

comunidad
para construir la Ciudad de Dios.

Dame, Señor, lo que mandas y manda lo que quieras.
Amén.
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INTRODUCCIÓN

Existen diversas experiencias pedagógicas que intentan 
responder a distintas realidades concretas a partir de un 
sinnúmero de enfoques filosóficos y antropológicos. Noso-
tros, partiendo de la filosofía y pedagogía agustinianas, 
buscamos responder a la problemática propia del hombre 
que vive y busca la felicidad en nuestra realidad concreta. 
El propósito de este libro es plasmar la riqueza del pensa-
miento de san Agustín y la experiencia de los agustinos en 
su misión evangelizadora y educativa, adaptándola a la 
realidad propia del siglo xxi, de modo que podamos dar 
respuesta a la problemática del hombre de hoy a la luz de 
la fe cristiana.

Una comunidad en busca de la verdad sintetiza el tipo de 
escuela que queremos ser y nuestra propuesta pedagógica 
desarrollada en el Proyecto Educativo Agustiniano. Este 
plasma nuestra identidad como escuela católica y agusti-
niana, de modo que marque el rumbo y garantice la conti-
nuidad, legitimidad y pertinencia de nuestras propuestas 
pedagógicas y de gestión. Sin embargo, sabemos que vivi-
mos en un cambio de época y no solo en una época de cam-
bios, por eso este libro es un punto de llegada y a su vez un 
punto de partida para nuevas innovaciones.

El presente libro tiene como finalidad tres objetivos:
1. Sistematizar nuestra experiencia pedagógica, de 

modo que sea una fuente de consulta para la elabora-
ción y actualización de los proyectos educativos de 
nuestras diversas escuelas, para que así ayude a cla-
rificar la identidad pedagógica agustiniana, siendo 
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fiel a nuestra identidad y tradición, y, a su vez, pro-
ponga una actualización a los tiempos modernos, 
siendo fiel al hombre actual.

2. Cuestionar los paradigmas contradictorios con el Pro-
yecto Educativo Agustiniano y las conductas incohe-
rentes que aún subyacen en nuestra cultura escolar. 
Siempre será un proceso constante de aprender y 
desaprender para ser cada vez más coherentes en 
nuestra práctica pedagógica y para juzgar la cohe-
rencia de las innovaciones futuras con nuestro pro-
yecto educativo.

3. Formar a las nuevas generaciones de maestros agusti-
nos en nuestras escuelas para que continúen con esta 
labor, con el mismo espíritu y ardor en el corazón, 
pero con nuevos proyectos y propuestas.

Este libro está compuesto por tres partes: la primera ver-
sa sobre la identidad y finalidad de la escuela agustiniana; 
la segunda trata acerca de los fundamentos sobre los cuales 
está construido el Proyecto Educativo Agustiniano, y la ter-
cera desarrolla la propuesta pedagógica y de gestión.

El reto consiste en lograr que todos los miembros de 
nuestra comunidad de aprendizaje (religiosos, directivos, 
profesores, personal administrativo, personal de manteni-
miento, entrenadores, estudiantes y padres de familia) asu-
man nuestro ideario, se adapten al cambio que buscamos 
con excelencia, autenticidad y creatividad, y desarrollen su 
misión en coherencia con nuestra propuesta educativa. De 
lo contrario, no se concretarán en la práctica diaria tan no-
bles ideales.

«Que el Señor, que comenzó todo esto, él mismo lo lleve 
a feliz término» (san Agustín).



primera parte

IDENTIDAD



17

1

¿QUÉ ESCUELA QUEREMOS SER?
HACIA UNA VISIÓN COMPARTIDA

Solo cuando integramos nuestro corazón 
en nuestra interioridad somos capaces 

de conformar un solo corazón con 
la comunidad y descubrir nuestra 

vocación en el servicio a los demás.

La visión de la escuela es el ideal que soñamos en nuestra 
mente y en nuestro corazón. Es lo que queremos que nues-
tra institución sea y que nos esforzaremos por lograr. La vi-
sión es un ideal que siempre está más allá y, a la vez, es una 
realidad que se construye día a día.

Es saludable que existan diferentes propuestas escolares 
con diversos proyectos educativos para que los padres de fa-
milia, bien informados, puedan elegir la escuela que sea más 
afín a sus valores y la educación que desean para sus hijos.

Hay elementos de otras propuestas educativas que nos 
pueden enriquecer, siempre y cuando se haya hecho un de-
bido discernimiento, se traduzcan a un lenguaje, símbolos 
y cultura escolar propios, de modo que se vuelvan parte de 
nuestra tradición con facilidad y sean coherentes con el 
proyecto educativo de la escuela que tiene su columna verte-
bral en la visión, misión y el perfil de la comunidad educati-
va. De lo contrario crearemos un Frankenstein, es decir, una 
escuela con una serie de implementaciones contradictorias 
con el proyecto educativo y entre sí mismas que, al fin y al 
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cabo, van a desgarrar al colegio y a sus miembros, buscan-
do sus propios intereses e imposibilitando que se logre una 
propuesta educativa armónica.

1.  Identidad actualizada de la escuela católica

La crisis más profunda de la escuela católica es una crisis 
de identidad. Por un lado, encontramos escuelas que res-
guardan una identidad estática y anquilosada que poco se 
ha actualizado en sus métodos pastorales, y que tan solo 
repiten a rajatabla lo que aprendieron de sus antecesores, 
ofreciéndoles a sus estudiantes una escuela católica, pero 
con una propuesta pedagógica tradicional que no los pre-
para para ejercer un liderazgo cristiano en la sociedad de la 
cuarta revolución industrial.

Por otro lado, encontramos escuelas que, en su intento 
de actualizarse a los tiempos modernos, han adoptado mo-
das pedagógicas contradictorias con su identidad católica 
sin ningún discernimiento ni adaptación a su identidad, lo 
que les ha permitido mantener su prestigio social, pero a 
costa de perder su esencia. Las primeras ponen el énfasis 
de su tarea pastoral en la práctica sacramental, tradiciones 
y ritos cultuales de manera coercitiva, menoscabando la li-
bertad de conciencia, identificando ser católico con ser con-
servador y fijándose más en las conductas externas que en 
la asimilación de los valores cristianos. Las segundas enfa-
tizan la vivencia de los valores cristianos en la cultura esco-
lar y en las actividades de solidaridad para con los más ne-
cesitados, con el riesgo de caer en un activismo que no tiene 
como fundamento un encuentro con Jesús.

Una vez que se tiene clara la identidad y finalidad de 
la escuela católica, siendo fiel a la misión que Dios nos ha 
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encomendado, es importante actualizarla para ser fiel al hom-
bre de hoy. La pedagogía está en constante cambio en las 
últimas décadas, por lo que es necesario innovar con una 
fidelidad creativa y dinámica. Repetir lo que nos ha funcio-
nado en otra época no significa salvaguardar la identidad, 
pues la identidad no es una pieza de museo.

2.  Visión de la escuela agustiniana

La visión de escuela agustiniana, según las diversas cultu-
ras y sensibilidades, puede poner el énfasis en diversos ele-
mentos de la pedagogía agustiniana y redactarse de distin-
tas maneras, pero conteniendo todos los elementos que la 
constituyen. Una posible redacción es la siguiente:

Una comunidad en busca de la verdad

Ser una comunidad educativa cristiana y agustiniana en bus-
ca de la verdad,

que brinde una educación de calidad internacional
y una formación integral a los alumnos,
involucrando a las familias
en un clima de libertad y respeto a la persona,
fraternidad y solidaridad con la sociedad.

Esta visión sintetiza lo que queremos ser como escuela, 
convirtiéndose así en el referente para evaluar si los proyec-
tos de implementación e innovación son coherentes con su 
identidad. Ser una comunidad en busca de la verdad ex-
presa el núcleo de la propuesta pedagógica y la metodolo-
gía que hay que seguir en las distintas actividades de ense-
ñanza-aprendizaje. A continuación analizaremos con detalle 
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cada una de las características que debe tener la escuela 
agustiniana.

• Comunidad. Ser una comunidad es el elemento cen-
tral de nuestro carisma, e implica la unidad en la di-
versidad y la equidad en la fraternidad, siendo todos 
los miembros una sola alma y un solo corazón orien-
tados hacia Dios. Ser una comunidad es más que ser 
un grupo o un equipo. De este modo, buscamos vivir 
la comunión espiritual, compartir la vida, los talen-
tos que Dios nos ha dado y los bienes materiales.

• Educativa. En nuestra comunidad no solo aprenden 
los estudiantes, sino que todos aprendemos juntos: 
profesores, estudiantes, personal administrativo, 
personal de mantenimiento y padres de familia; así 
nos constituimos en una organización inteligente 
que aprende e innova a partir de su propia experien-
cia y la comparte con los demás. Aprendemos princi-
palmente a través del ambiente formativo, las expe-
riencias cotidianas y los modelos que hay que seguir 
enseñando a otros.

• Cristiana. La razón de ser de nuestro colegio es la mi-
sión evangelizadora, que se sintetiza en invitar a to-
dos al seguimiento de Jesucristo, Maestro interior, 
como respuesta al hombre de hoy. La fe, la esperanza 
y la caridad son los tres valores cristianos fundamen-
tales que debemos vivenciar.

• Agustiniana. Nuestra institución se identifica por vi-
venciar los valores propios del carisma agustino y es-
tar iluminada por el pensamiento y la pedagogía de 
san Agustín. Por ello nuestro estilo de ser cristianos 
es ser agustinos.

• En busca de la verdad. La verdad última es una, y es la 
única que puede dar sentido a nuestras vidas col-
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mando nuestro anhelo de felicidad. Pero todos so-
mos condiscípulos en esta búsqueda, por lo que, con 
humildad, hay que compartir la verdad descubierta y 
apreciar la verdad que hallan otros miembros de la co-
munidad. Acompañar los procesos de búsqueda im-
plica humildad y paciencia, libertad para indagar y 
expresar puntos de vista y respeto a las opiniones di-
versas, una metodología mayéutica y gestionar opor-
tunidades de aprendizaje. Nuestra búsqueda es com-
partida, investigando con creatividad las distintas 
áreas del saber, de modo que siempre nos remonte-
mos a las verdades últimas sobre nosotros mismos, el 
mundo y sobre Dios, porque, como dice Agustín: 
«Nuestra necesaria y gran tarea es buscar la verdad» 
(Acad. III,1,1).

• Educación de calidad internacional. Vivimos en un mun-
do globalizado donde cada vez somos más interde-
pendientes. Por ello, nuestro colegio busca cumplir 
con estándares de calidad internacionales en todas 
sus áreas, de modo que nuestros estudiantes sean 
ciudadanos del mundo, competentes, innovadores y 
con flexibilidad para adaptarse al cambio; pero a la 
vez con una clara identidad: ser ciudadanos de la Ciu-
dad de Dios.

• Formación integral. La formación debe abarcar a toda 
la persona, que es un misterio inteligible, pero in-
comprensible, dada su complejidad, libertad y tras-
cendencia. Por ello, a partir de la antropología 
agustina, debemos tener en cuenta las siguientes 
dimensiones: espiritual, social, intelectual, emocio-
nal, volitiva, corporal e histórica.

• A los alumnos. El centro de nuestra tarea educativa es 
el aprendizaje y formación de los alumnos. Para ello 
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optamos por la coeducación de hombres y mujeres. 
Creemos en una comunidad entendida como una uni-
dad en la diversidad, donde se respeta la propia 
identidad y libertad. Uno de estos elementos de la 
diversidad es el sexo.

• Involucrando a las familias. Los primeros educadores 
de los hijos son los padres. La labor de la escuela es 
subsidiaria, brindando apoyo a los padres en su mi-
sión educadora. Por ello, en nuestro centro educati-
vo, la formación de las familias y la intervención de 
ellas en el proceso de aprendizaje-enseñanza es esen-
cial. Las familias deben ser evangelizadas y forma-
das de manera integral para que a su vez colaboren 
en la formación de sus hijos, como dice Agustín de 
santa Mónica: «Lo que evitó mi perdición fueron las 
ardientes súplicas y las fieles y cotidianas lágrimas de 
mi buena madre» (Persev. 20,53).

• En un clima de libertad y respeto. Se buscará formar a 
las personas para que aprendan a ser libres para 
amar. Por eso, la fe, la disciplina y las ideas se propo-
nen, pero no se imponen, buscando el asentimiento 
libre y personal de la voluntad, «porque solo somos 
libres cuando somos dueños de la propia voluntad» 
(Lib. arb. III,3,8). Asimismo, se tendrá un respeto sa-
grado a la personalidad, gustos, ideas y físico de las 
personas, dado que todos están llamados a ser hijos 
de Dios.

• A la persona. Entendemos persona como ser en rela-
ción con Dios (espiritual) y con el prójimo (social), de 
modo que no se caiga ni en un individualismo ex-
tremo, que niega la igualdad y la dimensión social 
del hombre, ni en el comunismo, que niega la liber-
tad y la autenticidad del ser humano.
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• Fraternidad. Todos somos hermanos e iguales entre 
nosotros y ante Dios. Por ello se formará a los estu-
diantes en un clima de familiaridad y cercanía, amis-
tad y confianza mutua.

• Solidaridad. Nuestra comunidad educativa no puede 
encerrarse en sí misma; por ello debe compartir sus 
dones y aprendizajes con la sociedad en la que se en-
cuentra y responder con sensibilidad y compromiso 
sociales a los retos y problemáticas que se presentan. 
La solidaridad nos invita a construir un mundo mejor 
con todas las personas de buena voluntad y no solo con 
las que comparten nuestra propia fe, pues no pode-
mos ser indiferentes ante el sufrimiento humano.

• Sociedad. En medio de un mundo globalizado, nues-
tra comunidad educativa debe fomentar la identidad 
cultural y el espíritu de pertenencia de sus miem-
bros, de modo que no sean indiferentes ante los desa-
fíos y problemáticas que aquejan al mundo, y en es-
pecial a nuestra región concreta, pero sintiendo, a la 
vez, un gran respeto y aprecio por otras culturas y 
religiones como ciudadanos del mundo que son.
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